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como, contrariando el principio del padre de la 
modicina,-m·s lO'llga l'ita l,re1,•1'.~,-el arte es lar
go ~· la Yida es breYe, asombraba ú, cuantos 
le oían hahlar sobre cronología, histol'ia sa
grada y profana, helhs letra;;, juri~pr11rlen
cia, astronorn fa, matemáticas, geología., fí
sica, geografía, múi,ica y sobre todos los di
ve1·Ro~ mmos qne comprenrle el complicado es
tudio <le ~u profp1-;ión. Y si preguntáis en 
caál de todos ci,_;ois conocimientos estuvo más 
versado, os respondcl'é que lo ignoro. El os mos
traría cuántos autores habían escrito sobre una 
materia determinada, sus opiniones y sus pun
tos de discrepancia, y mm hasta páginas en teraa 
05 refel'il'ía i;n n~tnpen<hi é infoliblc memoria. 
Era un conjunto lle conocimien tos que paHma
ba; tan to mát, cuan to <1u~ no :-;e ob~crraban en 
él la petelanrill r el orgul lo del qne no sabe, 
ó como dirfa }Ú¡,61:1·nrt:t<, dei que crnc 8aber. 
Tenía el acertado juicio. el aplomo y la amable 
fra11quc;,;n. ~- invenuidu,l del que no posee una 
cieLei:1 nnrl.t :q pcdk ¡aipH.'llTe, siw> con certeza 
y p1 ,ft.ndi<l::d. En ('.! tam poco se Yefa la con
fusión de idea:; del que violentamente y sin re
flexión lm pn~n<lo poi· una materia- v si se ' ,/ 

atiendq á iu nioto de ludo~ 8Ut! u~tutliOK, bien 
se podrá concebir la potencia de 1;u genio pro
digioso, pensador y rctlexiTo! 
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Su cnlace.-Varios no1nbramientos. 
Lit~ratura. 

~-sTIMADO por los que le conocían, quer rido por aquellos á quienes honraba 
con su fina amistad, respetado por los que una 
vez hablaron con él, no desmentida su reputa
ción por la debilidad que acompa~~ al hombre; 
sólo hubiera tenido recuerdos deltmosos. Pero 
ay! parece que la fatalidad no perdona ni al 
saber, ni á la virtud! Siempre en todo~ los 
tiempos y en las naciones todas. han enco~tra
do los hombres más eminentes, en med10 de 
la fama adquirida y de ]as justas alabanzas 
que se les tributa, una amargura, un desabri
miento un acto que hiere en lo más profundo ' . . . 
del corazón. y así vemos á la Jmseria persi-
guiendo al genio, desde Homero,. cread?r del 
poema épico, á quien la leyenda pmta mego Y 
subsistiendo de cantar de pueblo en pueblo 
trozos de sus inmortales epopeyas; desde Só
crates el más sabio de la Grecia, según el orá
culo, y que fué el que antes que nadie dió lec-
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1 
es de moral; hasta el ciego Mil ton imita-

j ~:~ del primero y hasta Roseau que, dígase lo 
que se quiera, ha sido uno de los más grandes 
fil6sofos que han honrado á los siglos é ilus
trado á la humanidad. Quizá de ese mismo 
hecho desconsolador saca la filosofía de los 
hombres esclarecidos la fuerza de espíritu que 
los caracteriza, la constancia y firmeza que 
imprimen á la voluntad, y la tenacidad y per
sevei·ancia en todas sus nobles empresas. En 
la desgracia, en la desventura, es en donde de
be rnostr~r el genio su potencia, es en donde 
debe acicalarse pasando por el crisol del sufrí- . 
miento, que diviniza las almas y que.rodea de 
más gloria al saber y á la v'Írtud. El triunfo 
entonces consiste en luchar brazo á brazo con 
el infortunio. , 

Nos referimos á un hecho demasiado ínti-
mo en la vida del Dr. González. Quiso hacer 
partícipe á una mujer de la estimaci6n que to- • 
dos le dispensaban. Se uni6 en efecto el día 

11 

6 de Enero de 1836 con ...... . .. .. . Poco dur6 
este enlace; pues Gonzalitos se vi6 precisado 
á romper el matrimonio seis años después. 
Tal incidente en nada, absolutamente en na-
da menoscab6 su bien sentada reputaci6n. Por 
todos ftteron conocidos perfectamente los tris-
tes motivos que lo originaron, y por todos se 
tribut6 á su proceder · una justa aprobaci6n, 
ensalzando y admirando con pasmo su filoso
fía, su sensatez y su magnanimidad. 
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Tan amargo acontecimiento no dej6 de hacer 
sufrir entrañablemente al esposo, cuya esperan
za se cifraba en ser tierno y amante de la com
pañera que le había deparado el cielo; en hacer
la gozar también del aprecio y las consideracio
nes de que disfrutaba; en hacerla partícipe de 
las delicias de los triunfos que adquiría con su 
saber; y en proporcionarla, con la más vigilan
te y escrupulosa solicitud, los goces de una vi
da c6rnoda y digna de la compañera del que 
no solamente había nacido para vivir en un si
glo, sino para permanecer en la memoria de 
las generaciones venidera's. 

Peró ¿por qué algunas ocasiones el cora
z6n no consulta al criterio, y deja de ser guia
do por frivolidades, que á sus ojos se presen
tan hechiceras y deslumbrantes y que ºtermi
nan por cegarlo y subyugarlo? Hay cora
zones que parece que existen solos sin te
ner relaci6n con la inteligencia: la pasi6n 
los seduce, los domina, los esclaviza: la re
fl.exi6n del espíritu da en ellos como una dé
bil flecha en el escudo del valeroso Aquiles. 
Y despues de quera bienhechora lt1z de la ex
pJriencia ha ilustrado un tanto el juicio; cuan
do se ha aprendido con las lecciones del desen
gaño y de la decepci6n; cuando la creatura pa
rece que está · pobre de vida, pero que es rica 
de sensatez y más verdades; se ve descorrido 
el manto de la ih1si6n y nuestros ojos ven y 
nuestras manos palpan el error ......... Pero. ay! 
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que ni con gemidos y ni con raudales de llan
to puede borrarse lo pasado! 

Tal incidente, no obstante haber sido har
to pesaroso, no distrajo las labores de Gonza
litos. Quizá vino á infundirle más amor á la 
lectura, y á proporcionarle más tiempo para 
satisfacerlo. ¡Le sería tan grato hallar en ella 
el más sólido aprovechamiento y un poco de 
dulzura que derramar en su corazón angustia
do! El como antes sin perder una hora, un 
momento, se dedicaba con igual ahinco :d lle
no de sus obligaciones. No ·podrá decirse por 
nadie que él por pereza. faltara jamás á una 
sola, á la más insignificante. Hombre sensa
to á toda prueba creía que lo que más puede 
anhelar el hombre es el honor y la virtud, y 
que la virtud y el honor se encuentran sólo en 
el cumplimiento de los deberes. 

Por aquel tiempo el General D. José Ma
ría Ortega, Gobernador del Estado de Nuevo
Le6n, le expidió con fecha 8 de Marzo de 1842 
el título de médico, previo el examen de regla
mento. 

La Compañía Lancasteriana establecida 
en Monterrey, viendo el interés y vigilante em
peño que tomaba Gonzalitos por propagar la 
instrucción, le extendió en 8 de Enero de 1843 
el título de miembro, cuyas funciones desempe
ñó con desinterés y exactitud. 

Cuando el ~jército americano en 1846 ocu
pó esta plaza, tuvo el Dr. González que salir 
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de Monterrey en unión de otras personas, di-
1igiéndose á la hacienda de Santa Ana, juris
dicción de Cadereita Jimenez. Pero no perma
neció inactivo en tales circunstancias, que á otro 
menos laborioso hubieran sepultado en una in
acción reprensible. Varias Yece8, pt bien se 
dirigía á Cadcreita, ya á la Villa de Santiago, 
en cuyos puntos se habían aglomerado las fa
milias emigradas, las cuales reconocieron los 
beneficios que sin perdonar trabajos les hacía 
experimentar Gonzalito~. No importaba pa
ra él que se le indemnizase ó nó; bAAtábale 
encontrarse con un enfermo para afanarse con 
cdo y desinterés á prestarle los auxilios do 
sus conocimientos. Tal es el principio que 
siempre tuvo presente en la práctica de su 
profesión. De todos hermano, de todos con
suelo y bienhechor y amparo de todos. ¿Pue
den exigir más la filantropía, la sociedad y la 
virtud? 

Por este tiempo Yino á herir !:!U corazón la no
ticia del fallecimiento de su adorada y venera
ble madre. El stifrió ese acaecimiento como 
aconseja la filosofía de acuerdo con la sana razón. 

Al volver á la capital, el Estado también 
utiliz6 sus conocimientos médicos, y en pr¡i
mio de los servicios con que gratuitamente so
corría á los pobres, lo honró con el nombra
miento de médico cirujano del Batallón m6,·il, 
que le fné extendido el 18 de Octubre de 1850 
por el probo Gobernador D. Pedro José García. 
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En 13 de Marzo del afio pr6ximo posterior fué 
nombrado Magistrado suplente del Supremo 
Tribunal de Justicia. 

Eran pocos los abogados que entonces for
maban el Foro nuevoleones, y para integrar 
las Salas del Superior Tribunal se nom
braba á personas distinguidas por su sa
ber, y por su integridad, aunque no fue~an pro
fesoras de la ciencia de Ulpiano. .A.si honra
ron á nuestra Corte de Justicia, alyar qu~ un 
Juan de la Garza y Evia, un Jesus Dáv1la y 
Prieto un DominO'O ~Iartínez y un Trinidad de 

' º M , la Garza y Melo, abogados; un Manuel ar~a 
del Llano y uu José Eleuterio González (me
dicos), habiendo sido aq~el, rresi~e~te del 'l'r~
bunal, cuando falleci6 el JUstificad1s1mo Gobei
nador D. José María Parás. Recuerdo que re
firiéndose Gonzalitos á esos días en que des
empeñ6 la magistratura me dijo:_ doy gracias á 
Dios de haber sido llevado al Tnbunal. ¿Cre~
r.í, vd. que aun allí tuve ocasi6n de cumplir 
cJn el santo ministerio de mi profesi6n? Ven
tilábase una causa grave, en que el reo había 
sido condenado á muerte. Me toc6 tal causa 
y pude, sin torturar mi con~iencia, y c~ que 
sin ofender la vindicta pública, salv~r a aqu:l 
desgraciado de la atroz pena. Siempre he cre~
do que la sociedad no tiene derecho par~ qm
t::ir lo que no ha dado. Ni el homb1:e m1~mo, 
que es reputado como duefio de su vida, tiene 
raz6n para atentar contra ella. Por eso es tan 

-'' 
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injustificado y tan horroroso el suicidio. La pe
na de muerte parece más bien venganza que 

. justicia. 

En 29 de Setiembre del mismo año (1851) 
se le nombr6 miembro titular del Consejo de Sa
lubridad, del que fué hasta el día de su falleci
miento vice-presidente. Despues en 7 de Mar
zo de 52 se le extendi6 el nombramiento de 

~ médico cirujano del Batall6n sedentario por el 
Sr. Gobernador D. Agapito García Dávila. 

U na prueba más flagrante de la confianza, 
que el Gobierno tenía en sus conocimientos, la 
constituye 19, licencia que le di6 el 10 de Di
ciembre de 1853 para que abriese públicamen
te una cátedra de Ob,stetricia, en cuyo ramo 
sobresali6 especialmente, mereciendo elogios 
aun por faculta ti vos de fuera de Monterrey. No 
podemos menos que traer á la memoria al ma
logrado y sentido profesor de medicina D. Jo
sé María Carrillo y Segnín, hijo de Coahuila, 
porque en un Opúsculo que public6 en el Sal
tillo el año de 1863, dice en la página 6: 

"Entre los <lemas profesores mexicanos, unos 
"se han dedicado álas enfermedades de niños , 

Góne-r-·-· A,, 1oR A 1·~ensoias · ae,.9 y algunos al 
' "otros á las afecciones ;enérea, <l.f. Espron-

" d ramo e partos y demas operaciones del or-
"den 6 dominio quirúrgico, siéndome muy gra
"to citar entre ellos al distinguido profesor 
"González, D. Eleuterio, Catedrático de varios 
"ramo, de la p;-ufcsi6n en el Colegio civil del 
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"Estarlo, (1) quien se ha captado una brillan
"tísima fama por su pr,íctica seguida de resul
"tarlos felices en obstetricia, á que con espe
''cialidad se ha consagrado, conquistándose 
"también h1 más alta celebridad en materia 
"de operaciones, que le han, grangeado dig>'la
"mcn te una reputaci6n sublime y eminente
"mente satisfactoria." 

Ya por aquel tiempo no solamente era co
nocido su nombre en Nuevo-Le6n yen los Es
tarlos circunvecinos, sino aun en la misma ca
pital de la República. La Sociedarl de Geo
graña y Estádística de México lo nombr6 
miembro corresponsal el 19 de Julio de 1855. 

Al aií.o siguiente en ,5 ele Abril se le ad
miti6 unánimemente, habiendo sido propuesto, 
como miembro de la Sociedad de amigos del 

, 
parn. 

Se ha dicho anteriormente que poseía co
nocimientos enciclopédico~, y'qne en todas ma
terias se le encontraba verdaderamente asom
broso. A un hombre como él, dotado de un 
coraz6n sensible, de un talento creador, de una 
imaginación vint, nn;,-.i.linru XH tmT, c~tlil','Cn
,rui .>.1-w.IBJn1t; debi6 sin duda haber llamarlo 
mucho la atenci6n la literatura en sus dos ra
mos de Ret6rica y Poética; ese estudio amení-

• 
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r",imo, romo él dioo, en su disem,o de 1863, . 11 
"que es un intermedio entre -los goces de 
"los sentidos y los del entendimiento, que ali-
"via el espíritu de la fatiga, que acarrea la in
"vestigaci6n de las verdades abstractas; que, 
"deleitando el ánimo, acicala el buen gusto, 
"perfecciona el ingenio, suaviza las costumbres, 
"embalsama las horas de la vida, y riega de 
"flores el camino de las ciencias." 

El cultivó tal estudio de una manera con
cienzuda. Y no s61o áprendi6 en los autores 
de ayer, sino en Quintiliano, Longino y Cice
r6n, sorprendiendo así el arte en su nacimien
to. Ley6 todos los autores de la antigüedad 
que ha respetado la acci6n del tiempo. Os 
traduciría un trozo de Hip6crates, su autor 
predilecto, como un verso del festivo y báqui
co Anacreonte; os repetiría los ayes de la ena
morada Safo, muchos de los versos de Horne
ro, de Virgilio, de Horacio, de Ovidio, de Taso, 
de Dante, del Petrarca, de Milton, de Calde
r6n de la Barca, de Garcilazo, de Herrera, de 
Lope de Vega, de Alarc6n, de Moreto, de Tir
so de Molina, padre Telles, de Quevedo, de 
G6ngora, de los Argensolas, de Francisco de 
la Torre, de Meléndez, de Quintana, de Espron
ceda, de Bret6n de los Herreras, del parlre Na
varrete, de Gorostiza, de Tagle, de nuestro Cal
der6n, de Carpio, de Prieto, de Ortiz, del Illrno. 
Sr. Montes de Oca y de otros muchísimos. Su 
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gusto en_ materia de bellas letras era incompa
rable. 

Por esto fué muy merecido que el 11 de 
Setiembre de 1858 se le nombrara, en uni6n 
de los distinguidos abogados D. Trinidad de la 
Garza y Melo y D. Rafael Francisco de la Gar
za, Censor del "Teatro del Progreso" de Mon
terrey. Tan justo nombramiento vino á pro
porcionarle la dulce satisfacci6n de poder em
plear su inteligencia sobre un ramo del sa
bér, que no era, y aun quizá no es visto entre 

~nosotros, como le corresponde en los pueblos 
cultos, y el cual parece traer á sus adeptos la 
penosa prerrogativa de la miseria. 

Pero él lo cultiv6 empeñosamente y con 
provecho, pues quizá, cuando se entregaba á 
tan risueño estudio, preveía los horizontes que, 
del año de 1860 en adelante, había de mostrar 
al de humanidades, y especialmente al de la 
literatura, en sus dos ramos de Ret6rica y Poé
tica, que despierta el amor á lo bello en su 
triple expléndida manifestaci6n de verdad, 
virtud y belleza. 
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JtV. 

Instrucción secundaria en las provincias in• 
ternas de Oriente.-El antiguo Se1ninario.

Ho1nbres notablcs.-El Colegio civil. 

~-1 Gobierno prepar6 un campo más 
J extenso aljsabio Dr. González, abrien

do la cátedra, ese santo lugar en que la inteli
gencia de la juventud despierta al mundo de 
la idea y en que el alma del profesor derrama 
á torrentes los conocimientos. 

Por decreto de 30 de Octubre de 1859, y 
en virtud de autorizaci6n del de 4 de Noviem
bre de 1851, el Gobernador; General D. José 
SilTestre .A.ramberri, siendo su secretario el in
teligente Lic. D. Manuel Z. G6mez, dispuso la 
fundaci6n de un Colegio civil, cuyas cátedras 
deberían abrirse por aquel año el 5 de Noviem
bre . 

.A.l abrirse el nuevo Instituto comenz6 
realmente el movimiento literario en Nuevo
Le6n . 

Pero antes de hablar de ese Plantel con
viene que hagamos una reseña, aunque bre-
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